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El cómico de "La fiaca" fue 
montonero y es peronista... 

Por HORACIO CHAVEZ 
PAZ 

NUEVA YORK, (UPI). — 
Después de casi seis años 
de exilio en Perú, Francia y 
España, el actor argentino 
Norman Briski retoma el 
comienzo de su carrera ar-
tística en Estados Unidos, 
donde en 1958 cobró sus 
primeros dólares por subir 
a un escenario. 

Br isk i , de 42 años de 
edad, que tr iunfara en su 
país como cómico en teatro 
y cine en películas como 
"La Fiaca", "La Guita" y 
"Psexoanálísis", tuvo tam-
b ién no to r iedad po l í t ica 
por ser miembro del con-
sejo super io r de l movi-
mien to peronis ta Monto-
neros. 

Las acciones v io lentas 
de los Montoneros fueron 
parcialmente causa del re-
greso del peronismo al po-
der, en 1973, y de su caída 
en 1976, y de la represión 
que puso f in a ese y otros 
grupos subersivos. 

Como m i l i t a n t e pero-
nista, Briski encabezó el 
grupo Octubre de tea t ro 
popular en el g rupo pre-
sente, hasta que en 1974 
dejó su pa/s, tras un aten-
tado contra su casa, atrí 
buido al ala derecha del 
peronismo, que entonces 
controlaba si poder bajo el 
gobierno de Isabel Perón. 

Ahora, Briski acaba de 
hacer la segunda presen 
tación de a lumnos suyos 
en Nueva York, mientras 
trabaja en la película "El 
Hombre del Empíre State", 

Las dos presentaciones 
tuvieron lugar en !a sede de 
Argen ta M a n h a t t a n 
Workshop. siendo el resul-
tado de meses de prepara-
ción que culminaron en la 
puesta en escena de obras 
de lonesco, Brecht, Sha 
kespeare, Oneill, y de crea-
ciones de los alumnos y el 
propio Briski. 

Las presentaciones ac-
túan como un bautismo de 
fuego para muchos de los 
alumnos y como un medio 
de apertura del grupo Ar-
genta, in tegrado mayor-
mente por jóvenes latinoa 
mencanos. 

Al describir su método 
Briski señaló que, inicial-
mente. sus alumnos no es-
tudiaron autores, ni obras, 
ni actuaron, sino que dia-
logaron sobre sus inquie 
tudes y sus problemas, a 
los cuales e n c o n t r a r o n 
después una expresión es-
cénica concreta, 

Briski explicó que Este-
ban, de origen argentino, 
había relatado en esos diá 
logos. como, siendo lava 
platos, en una ocasión de-
sarrolló a tal punto el juego 
de la ficción, que junto con 
su compañero de trabajo 
destruyeron buena parte 
de la vajilla del restaurante 
donde trabajaban. 

"Jugaban con cuchillos. 
Expresaban v io lenc ia . Y 
Esteban, que es muy t i 
mido, encontró la forma de 
hacer eso mismo con Mac-

beth. como una elabora-
ción más refinada de las 
mismas motivaciones", ex-
plicó Briski. "E¡ eligió Sha 
kespeare. y yo, por primera 
vez. tuve que trabajar so-
bre un tex to de Shakes-
peare. Tengo que estudiar 
con ellos, para hacer los 
clásicos que eitos eligen". 

En el ot ro ex t remo de 
esas expe r ienc ias , una 
alumna "no pudo salir del 
conflicto persona!, y escri-
bió y representó su propio 
confl icto. Un pariente de 
ella, que conocía el caso, 
lloraba al verla expresar su 
drama" 

El d r a m a , en toda la 
presentación fue la figura 
del padre, el único factor 
de unidad del espectáculo. 

De todos los que actua-
ron. Laura, una joven ar-
gentina, es la que más re-
cuerda al p rop io Br isk i . 
Una cómica desopi lante, 
que cosechó los mejores 
aplausos. 

Aunque sus primeras ex-
periencias fueron en esce-
narios y clubes nocturnos 
de Chicago, en 1958, Briski 
no es nuevo en Nueva 
York. En 1959 estudió du-
rante cuatro meses en el 
Actors Stud io , de Lee S-
trasberg, y con Etienne de 
Croux. 

"Pero yo no sabía que 
iba a venir a Nueva York. El 
guión de El Hombre del 
Empire State, lo escr ibí 
cuando vivía en París, de-
primido. El tema es el exi-
lio, pero la ub icac ión es 
Nueva York, como si hu-
biera sido una p remon i -
ción". declaró Briski. 

"Como me aburría, en 
París, inventaba juegos. 
Por ejemplo, cosía un bo-
tón de mi camisa, Pero le 
daba una puntada a una 
cort ina, y me pasaba las 
horas haciendo todo atado 
a la cortina. Mi mujer pen-
saba que estaba loco, y te-
nía buenos mot ivos para 
creerlo. Ahora, todos esos 
juegos de entonces forman 
parte de la película". 

Respecto a la polí t ica, 
Briski señala que se apartó 
del mov imiento Montone-
ros hace dos años, después 
que la Argentina se consa-
gró en su propio territorio 
ganadora de la Copa Mun 
dial de Fútbol. 

" N o s o t r o s s i e m p r e 
apoyamos el mundial, y yo 
pelee para que no hubiera 
actos de violencia de núes 
tra parte. Pero, cuando vi el 
t r iun fo y la reacción del 
público, me di cuenta que 
ya no conocía a ese pueblo. 
En el exilio, uno delita. Se 
inventa un país que no 
existe, y se relaciona con 
esa ficción. Es por eso que 
dejé ei mov im ien to . Sin 
embargo, sigo siendo pe 
ronista". 

Sobre la posibi l idad de 
volver Bnskr la descarta, 
porque 'este Gobierno no 
perdona que haya t raba 
jado por dañar su imagen. 
Otros están volviendo, pero 
yo tendre que esperar". 


